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I N T R O D U C C I O N
En la última  década del siglo XIX, Francia ve nacer un seis de Julio de 1.886, en la ciudad de León, emplazada entre los ríos Saona y Ródano,  a uno de sus más conspicuos ciudadanos, al más notable de los historiadores modernos, como lo dijera Brito Figueroa, al eminente MARC BLOCH. Era hijo de una familia judía proveniente de Alemania, cuyo padre Gustavo Bloch  era considerado un erudito en historia antigua.

A Marc Bloch le tocó vivir en su juventud momentos muy importantes para Francia y la humanidad, como fue el del crecimiento de la producción moderna, de la circulación comercial, de la división internacional del trabajo. De igual forma prosigue los estudios hogareños en L’Ecole Nórmale Superieure. Francia entra en una época difícil y compleja, convulsionándose hasta llegar al estallido de la Primera Guerra Mundial en 1.914, donde participa como oficial del ejercito y se inicia como investigador de la historia, que lo llevan a definirse en el campo de su especialidad  como fueron los estudios medievales y la historia agraria francesa. 

No obstante, en la primavera de 1.912 Marc Bloch ya había producido su primera obra L’ ILE DE FRANCE  (LES PAYS AUTOR DE PARIS), patrocinado por La Société de L’ Histoire de París, entrando de lleno en el horizonte científico e intelectual de su tiempo. En 1.918, después de haber empuñado las armas en la primera guerra mundial, vive la alegría de la victoria  y se entrega de lleno a sus estudios, que lo llevan a presentar en 1.920 su tesis ¨ROIS ET SERFS, UN CHAPITRE D´HISTOIRE CAPETIENNE¨e igualmente la preparación del segundo libro REYES Y SIERVOS , un capítulo de historia capitana para obtener el doctorado en letras. Igualmente se dedica alternativamente a la enseñanza y a la investigación de la historia medieval en los Colegios de Montpellier, de Agden y en la Universidad de Strasbourg.

La década de los 30 representó, para Francia una época llena de adelantos económicos y científicos, en especial, en lo referente a las investigaciones históricas y sociales donde se destacan hombres como: Marc Bloch, Lucien Febvre, Allix y Arbos, E Vandervynckt, etc.. unos en la historia, otros en la economía dejando huellas profundas, no tan sólo en el método, si no también en la metodología para la investigación moderna. 

En 1.937, es nombrado catedrático de historia económica en la Universidad de La Sorbone. Luego, funda con Lucien Febvre los ANNALES D´HISTOIRE ECONOMIQUE ET SOCIALE  y saca a la luz su obra más notable LES CARACTÉRES ORIGINAUX DE L´HISTOIRE RURALE FRANÇAISE  en el año 1.931.

Al entrar la década del 40, Francia se ve ocupada por los ejércitos fascistas obligando a huir a los ingleses y a vivir en la clandestinidad al ejército francés, al que Marc Bloch servía como oficial de Estado Mayor. Marc Bloch desempeñó un papel muy importante en la dirección del movimiento de la resistencia contra los nazis en su pueblo natal de Lyon, bajo seudónimo de Narbonne. A mediados de 1.944 Marc Bloch  es hecho prisionero junto a otros compañeros denunciados por los nacionalistas  traidores siendo fusilados  sin ninguna causa judicial en las cercanías de Lyon el 16 de Junio de 1.944. Marc Bloch deja tras de si un caudal de conocimientos y de obras que, hoy por hoy constituyen la herramienta principal para todos los investigadores de la Geohistoria en el mundo. 

.
LA HISTORIA RURAL FRANCESA

MARC BLOCH

(1978)
Editorial Crítica. Barcelona, España

ENSAYO  ANALÍTICO

La obra comprende, más allá de la simple interpretación, un hecho cuyo aspecto fundamental es el hombre y la tierra.  Por siglos, el ser humano se ha visto en la necesidad de alimentarse y trabajar la tierra, para producir los alimentos y otras materias primas que cubran sus necesidades.

La Historia Rural Francesa es el producto del intelecto agudo y perspicaz del más eminente de los historiadores del Siglo XX, tomando estas palabras del Maestro Federico Brito Figueroa en su obra La comprensión de la Historia en Marc Bloch (1996).

El autor (Marc Bloch) basa su trabajo en los hechos empíricos de la experiencia, no sólo francesa sino europea, que lo llevan desde el neolítico hasta el siglo XIX.  En él se muestra cómo la sociedad europea deviene de la transformación del simple hecho de la producción agrícola y va al poder económico y político representado por las oligarquías dominantes de la misma sociedad.

CONFIGURACIÓN DEL MÉTODO

Desde el inicio de las conferencias sobre la historia rural francesa por parte de Bloch, en 1929, dictadas en el Instituto para El Estudio Comparativo de las Civilizaciones de Oslo, dan como resultados el nacimiento de la obra La Historia Rural Francesa que el autor no la ve concluida con su primera edición de 1931 (Oslo y París), sino por el contrario, le da una continuidad mejorándola con nuevos aportes y conocimientos que, de no haber sido fusilado por los alemanes el 16 de junio de 1944, el maestro Marc Bloch hubiese satisfecho sus deseos de reeditarlo, pero su muerte truncó esa esperanza.

Los aportes de Marc Bloch a su obra La Historia Rural Francesa de 1931 son copiados y reproducidos a la muerte de éste por uno de sus discípulos, Robert Dauvergne, quien los ordena y los  reproduce fielmente.

La Historia Rural Francesa fue reproducida  en los años 1952, 1956 y 1976 por la Librairie Armand Colín, París.  La Editorial Crítica produjo la obra en castellano, en 1978, para España y América.

CARACTERÍSTICAS RELEVANTES DE LA OBRA

El maestro Marc Bloch, antes de dar por terminado el trabajo de  La Historia Rural Francesa, lo convierte en método de estudio, dejándolo abierto en búsqueda de enriquecerlo y mejorarlo, dándole una característica universal, en el que la síntesis se integra a las revisiones periódicas de los grandes espacios y no de lo pequeño que, según sus propias palabras critica: "el gusto por lo infinitamente pequeño (refiriéndose al microscopio( es como un instrumento maravilloso de investigación,  pero un montón de cortes microscópicos no constituyen una obra de ciencia"(p.35).
La obra se va enriqueciendo  desde época de los "Annales" integrándose a ella los rasgos, el tono y la expresión de la época que, en esencia, Marc Bloch la ejemplariza de la siguiente manera:  "Para la comprensión de las sociedades campesinas, esa ciencia de tono modesto y sencillo y sin embargo muy bien informada de los problemas más generales, aporta mucho más que tantas y tantas audaces construcciones" (p. 35). El autor concibe el problema bajo el influjo espectral donde las imágenes, rasgos, caracteres físicos, influencias climáticas y sentimientos forman una sumatoria de hechos que responden a una realidad histórica regional, enmarcada en una globalidad diversa y rica en aportes. 

Marc Bloch interniza el sentido de conjunto al expresar:

"Nada mejor que reconstruir poco a poco, con la ayuda de mil pequeños rasgos, tomados de una realidad maravillosamente diversa, una imagen de conjunto más exacta y, por tanto más matizada" (p.36).

      Escribir la historia, sin antes escudriñar lo mínimo y lo máximo del fenómeno a estudiar, convierte al trabajo en un simple relato de hechos, que lo transmuta  muchas veces en factor de distorsión antes que verlo como   resultado científico de un análisis profundo y coherente  de los elementos sociológicos, físicos, ecológicos, psicológicos, etc., que causaron la aparición de los hechos iniciales del fenómeno a investigar.

PLANTEAR LOS PROBLEMAS

Para Bloch “plantear problemas” es la base de toda investigación histórica.  Ya Fustel afirmaba que la historia, bien entendida no es más que una sucesión de "problemas".

Se podría interpretar que los problemas de fondo que dejan huella y que involucran a un conglomerado humano continental, regional y local configuran la verdadera esencia de la investigación histórica, dándole a ésta la exacta dimensión de los hechos y de los acontecimientos; en este caso, la dimensión que Bloch visualiza al profundizar en su investigación la historia rural francesa.

Esos elementos diversos a los que se refiere Bloch, y en los cuales se encuentra inmersa la difícil tarea del investigador que trata de descubrir los fenómenos agrarios, utilizando la elaboración de los diversos métodos de la investigación donde participen las demás disciplinas, comprometen el que la ciencia no encalle en la limitación.  En tal sentido, Bloch lo interioriza así:

"Marc Bloch ve resuelto el enigma de los regímenes agrarios a través de la alianza que debe existir entre la historia, la geografía, la tecnología, la arqueología, la prehistoria, la toponimia, la lingüística, la etnografía, la sociología y la psicología colectiva, pasado, presente y evolución". (p. 38-39)

Igualmente, el aprecio del orden cronológico facilita a la ciencia y a la investigación su avance y la obliga a "mirar" el pasado para poder comprender el presente.  Pero ello no es tan simple, pues el "mirar" conlleva a estudiar profundamente los aspectos anteriormente señalados por Bloch y tratar de interpretarlos con la mayor lucidez posible, como el mismo lo expresa:

"Ningún estudio de la vida rural puede dejar en la sombra la evolución de la estructura social, tan estrechamente ligada a la evolución propiamente agraria, y no puede por tanto desdeñar el señorío, las clases sociales o las vicisitudes del grupo familiar"  

 (III, 1943, p.34)  (P. 39)

EL MÉTODO COMPARATIVO

Marc Bloch dice:

"El oficio de historiador y en particular la historia de las clases económicas, tiene, como todo oficio, sus métodos"



(p. 42)

Y la caracteriza cuando dice: 

"Que estos son ajenos a todo misterio y a todo esoterismo.  Se aprenden, sin duda, mediante la enseñanza, pero también a través de lecturas ampliamente dirigidas, sobre todo por el uso de un buen repertorio de comparaciones" (ibídem)

Esas expresiones hacen que el método se comprenda y se manifieste con la mayor amplitud, tanto en su contenido como en su aplicación,  y esto sucede con la obtención de una gama de conocimientos y experiencias basados en la comprensión y cotejo de lecturas y de apreciaciones exteriores que permiten visualizar con intensidad el fenómeno de La Historia Rural Francesa.  En ello, Bloch hace hincapié en un buen repertorio de comparaciones integradas al conocimiento global del fenómeno que al final produzca la respuesta que se desea. Y es así como puede ser entendida la historia rural francesa integrada en el conjunto de fenómenos europeos. 

El autor hace una advertencia e impone ciertas precauciones al manifestar: 

"Es preciso, claro está, evitar cuidadosamente confundir el método comparativo con el razonamiento por analogía.  Aquel exige, por el contrario, para ser practicado correctamente, una gran sensibilidad en las diferencias". (p. 44)

MÉTODO REGRESIVO

Para Bloch, al método regresivo debe dársele un amplio uso, y habla de lo peligroso que es abordar el estudio de un hecho social partiendo de su génesis.  Es imposible seguir estrictamente el orden cronológico.  Es de lo menos deficientemente conocido de donde hay que partir, recogiendo uno por uno los diversos indicios que pueden ayudar a comprender un pasado más remoto y oscuro. Para la historia rural de una región, un estudio geográfico, cuyo horizonte, naturalmente se limite al presente o a un pasado muy próximo, será el mejor de los puntos de partida. 

REALIDADES HUMANAS.  LO CONCRETO

El pasado rural incluye en primer lugar lo humano con sus características socio-culturales, económicas, religiosas, costumbres laborales, etc.  Todas esas características conforman lo concreto, lo real, que conjuntamente con lo físico cumplen un papel muy importante en la comprensión del pasado y del presente rural.  Esto es lo que se puede deducir de los aspectos que Bloch determina al señalar que detrás de las instituciones del aparato jurídico, de las aproximaciones de la terminología se encuentran las realidades humanas, el trasfondo social, la evolución de las realidades, el plano social y humano en fin, el hombre como autor de acontecimientos.

Es así como también lo vio y expresó Michelete (Bloch p. 45) cuando manifestaba que: "tener el gusto por el documento es tener el gusto por la vida" Bloch acentuaba: "Hay que recordar dos grandes trivialidades, o dos cosas que deberían serlo: que un nombre de persona o de lugar, si no se ponen detrás realidades humanas es simplemente un vano sonido, y que para el historiador un hecho existe únicamente por sus relaciones" (p. 45).

En otro aparte, Bloch dice: "El hombre del pasado debe ser un vano fantasma, sin relación alguna con los seres de carne y hueso que son los verdaderos clientes de la historia".( p.45)  Asimismo, el observador del pasado no sólo necesita sus ojos para aplicarlos a viejos jeroglíficos, debe también tenerlos bien abiertos al espectáculo del mundo material.

En este sentido, Bloch invita al investigador histórico a ser menos pragmático y a involucrarse en la realidad concreta, en lo humano, en lo real y material.  Y dice:  "Así logrará construirse, poco a poco, una historia tal como lo soñamos; una historia capaz de hacer suyo al ser humano por entero, con las cosas que ha creado y le dominan, una historia que como decía Oliver de Serres (...( no esté condenada, como los discursos sobre el "cultivo de los campos" cuando no tienen más base que los libros, a hacerse castillos en el aire”   (p. 46).

Allí se infiere que el estudio  de la historia se realiza en conjunto, que no acepta parcialidades ni medias tintas, y que antes de producir un simple relato aporta el rico conocimiento que da respuesta al "por qué" del presente, tangible, verdadero, concreto, etc. (p. 46).

En ello, L. Vaillat, en su obra Ile de France Vieille France, (1941) decía:  "Una historia que no sepa entrar en contacto con la tierra, la naturaleza, el agua, el árbol, las nobles casas y las sólidas iglesias  (sin olvidar el cielo, puesto que estamos en Ile de France(   esa historia no es más que muerte".  (p.46).

HISTORIA RURAL REGIONAL E HISTORIA LOCAL

Ante todo, se debe insistir en la globalidad del conocimiento para poder entender la realidad concreta de la historia rural francesa, el pasado remoto y cercano estudiado en lo más profundo de sus acontecimientos y de sus fenómenos posibilita obtener la visión más cercana de la imagen del pasado y presente.  Bloch así lo expresa cuando señala que:

"Las monografías regionales, apoyadas en una sólida erudición alimentada por una amplia cultura histórica, son lo único que puede restituirnos poco a poco, en su viva diversidad, la imagen de la vieja sociedad francesa o la sociedad francesa de todos los tiempos, tanto presente como pasado" (p. 48).

La historia a la que Bloch hace referencia y a la que Chevalier ubica “en el gran juego  contemporáneo de las aproximaciones interdisciplinarias” y  donde pone como evidencia la confrontación entre la lingüística y la historia como elemento esencial de la comunicación entre los lenguajes" (J. P. Chevalier, 1974. pp. 90), hace que el primero (Bloch) le imprima un peso específico a los pequeños detalles que configuran la práctica rural y en las que cuentan entre otras: la agricultura real, las rotaciones de cultivos, las técnicas agrícolas, etc. que a los estudiosos de gabinete les trae envidia, pero que al mismo tiempo rechazan por considerar que están por debajo de la majestad de Clio (P. 50).

Las consideraciones de Bloch hacen que la historia rural francesa se comprenda en un todo y nada mejor que la referencia que hace de Paul Raveau (1846-1930) quien llegó a la historia económica por la "práctica" a los 80 años, dirigiendo grandes explotaciones agrícolas en su lugar de origen, el Poiton y en Argelia, que trajo como resultado la publicación de su libro L`Agriculture et les classes Paysannes en Haut Poiton au XVIe siècle.  Dice Bloch refiriéndose a Raveau, que ése tenía el don de ver doble, innato probablemente, en los verdaderos historiadores. (P. 51).

ETNOGRAFÍA, FOLKLORE E HISTORIA RURAL

El estudio de los pueblos o de las razas, realizado por Bloch, constituye un elemento cuyos factores deben estudiarse con sumo cuidado, atendiendo con mucho interés el folklore, el estudio de la tradición y de las técnicas rurales. 

Bloch indica que: "los orígenes del señorío acabó por recurrir a comparaciones de orden etnográfico, y creyó que ciertas obligaciones para con el señor eran en realidad supervivencia de antiquísimos ritos que habían presidido los antiguos jefes predecesores de ese señor" (P. 52).

En tal sentido, incluye las costumbres existentes en las culturas feudales e, inclusive las técnicas que para ese entonces se utilizaban en el trabajo de la tierra y así lo deja ver al participar en el 1er. Congreso Internacional de Folklore, en París, 1937, interviniendo en los trabajos de la sub-sección de civilización material (casa rural, animales de labranza y de acarreo, procedimientos de trilla y desgrane, alimentación tradicional, molino . . .) .

Bloch también considera otros instrumentos de trabajo como "à l’état des inventaires des archives nationales, départementales et hospitalières au 1er. Janvier 1937”. Estos inventarios se encuentran bajo el cuidado de P. Caron, al igual que muchos  documentos de origen eclesiástico importantes para la historia rural y todos aquellos documentos que tienen que ver con los aspectos legales, familiares, etc. (P. 53)

Otros de los documentos de gran valía para el estudio de la historia rural francesa, según Bloch, son los planos parcelarios unidos a la comparación del mapa de relieve de suelos, que permiten el estudio de las tierras de labor y, en cualquier caso, distinguirlas claramente de los prados, bosques, viñas, etc.  Otro ejemplo: muchos planos catastrales no indican si los límites de parcelas están señalados con setos o muros, y una tierra de cercados es, constitutivamente, algo totalmente diferente de una tierra abierta.

De la misma manera, Marc Bloch ve el estudio de las medidas agrarias antiguas como muy necesarias para poder comprender el estudio de la historia rural francesa, y pone como ejemplo la estabilidad de las medidas agrarias a través de los siglos; así los pedazos de tierra determinados, en 1049, 1282 y 1792, tienen siempre respectivamente, 12 y 7 acres. 

Entre otras referencias importantes que Marc Bloch ha mencionado en su obra se encuentra algunas inherentes a los centros de trabajo que enriquecen el aporte bibliográfico al estudio sobre la historia rural; entre otras referencias señala: "Albert Demangeon fundó un grupo de estudios de geografía humana que puso en marcha tres investigaciones, sobre la estructura agraria, la vivienda rural y los extranjeros en la agricultura francesa" (1936. P.381).  La notable actividad de los historiadores checoslovacos sobre la historia rural. El Instituto Agrario Internacional de Moscú, hizo aparecer, en 1930, un índice bibliográfico de la cuestión agraria (1929).  El historiador de la agricultura dispone de las importantes publicaciones del Instituto Internacional de Agricultura de Roma, y, en especial, de la Revue Internationale d`Agriculture, cuya segunda parte, Bulletins mensuels de reinsegnements. . ., era una investigación permanente sobre la vida agrícola (1932, PP. 301-302) y otras muchas referencias  que le sirven de apoyo al investigador de la historia rural.

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA
Marc Bloch considera que el uso de las referencias bibliográficas en los trabajos de investigación se den cuando éstas contengan información cuya validación oriente al investigador a mejorar su trabajo y a obtener verificación de su utilidad.  El autor hace hincapié en lo siguiente:

“Yo me he fijado el criterio siguiente: abstenerme de toda referencia siempre que el hecho o el texto señalados sean fáciles de encontrar para un erudito conocedor de la materia, bien porque proceden de un documento universalmente conocido o de un texto nombrado en la exposición misma” (...)"  (p. 57).

Pero, de la misma manera, asume la necesidad de utilizar, como guía en un momento determinado de la investigación, libros con contenidos adecuados a la naturaleza misma del trabajo que se está realizando y lo manifiesta cuando dice:

“(....) Precisaré con cuidado la fuente cuando se vea claramente que, sin guía, hasta el más sagaz de los lectores se vería en la imposibilidad de descubrirla”. (P. 57).

En ello, al autor afirma la necesidad de utilizar los libros esenciales al ámbito del estudio sin descartar las pertenecientes a otros lugares, regiones o países que servirán de comparación y sugerencias que se puedan extraer de ellos.

Bloch señala lo difícil que es citar todos los libros que ha utilizado, por cuanto equivaldría a mencionar toda la bibliografía europea.  No obstante, aprecia la referencia que hoy se hace de las figuras más destacadas, como las de George Hanssen, G.F. Knapp, Meitzen y Gradmann, en Alemania;  Seebohm, Maitland, Vinogradoff y Tawney, en Gran Bretaña y Des Marez, en Bélgica, haciendo la siguiente alocución:

“No pueden ser pronunciados por el historiador más que con el más vivo agradecimiento”. (P. 60).

LAS GRANDES ETAPAS DE LA OCUPACIÓN DEL SUELO

Los Orígenes
El trabajo de investigación de Marc Bloch sobre la historia rural francesa deja implícito la interpretación del método de estudio abierto a la consecución, análisis y a las comparaciones de los sucesos, llevándolo a entender el origen de las agrupaciones sociales rurales francesas.

Y es así como Bloch estudia el período de la edad media francesa, basado en las fuentes arqueológicas más primitivas.  La agricultura es mucho más milenaria que dicha época, ubicándose en la edad neolítica.  De igual manera, expresa lo difícil e imposible que es profundizar la explicación de las diversas naturalezas de los regímenes agrarios, ya que sus raíces se hunden demasiado a fondo en el pasado. (p. 69).

El autor se introduce en el pasado, hace una completa descripción de la edad neolítica rural francesa, sus sucesos, fenómenos, sus gentes, los espacios geográficos, costumbres, etc. que lo llevan a escudriñar mucho más allá de lo trivial en la búsqueda del cómo y por qué de esos acontecimientos, llevándolo a descifrar uno a uno.

Bloch realiza una excelente síntesis de los procesos ocurridos en los tiempos del neolítico, desde la devastación de los grandes bosques europeos, con el fin de utilizar los suelos para el cultivo y el uso de la piedra como herramienta, hasta  los sucesos políticos ocurridos en las diferentes épocas, hasta llegar a la edad media.  De ello, el autor hace la siguiente referencia:

“(...) Innumerables pueblos en la Francia de hoy, tienen por antecesores directos asentamientos de cultivadores neolíticos.  (P. 69).  En otros, en los que aún hoy no hay cultivos o, por lo menos casas, las excavaciones han revelado la presencia de ruinas antiguas”  (P. 70)

De igual forma, su estudio se amplía a toda Europa, habla de  las grandes invasiones de los siglos IV y V, de los bárbaros, de la Galia romana, de Flandes y hábitat, de la Italia de los lombardos, de las roturaciones de Carlomagno y el desbrozamiento de sus bosques, del despoblamiento, de las tierras baldías, de los procedimientos agrarios y sus técnicas, etc. 

El autor hace hincapié en los grandes roturaciones del suelo para el cultivo y señala que desde la prehistoria ocurren esas escenas, en contra del árbol que desfavorecía la labranza.  Pero mucho antes la utilización de la corteza de los grandes árboles (robles) para teñir cueros y otros menesteres ayudó a despoblar los bosques que más adelante se convirtieran en campos de cultivo.

El uso del arado y el azadón, en la edad media, se constituyó en trabajo arduo para los campesinos en convertir los espacios incultos en suelos aptos para la agricultura.

Bloch comenta:

“Más adelante la guerra contra los bosques llegó luego en segundo lugar.  Esos conquistadores de las tierras formaban frecuentemente nuevos pueblos, construidos en el corazón mismo del desbroce”. (P. 77-78).

De la misma manera hace distinción de lo que es aldea cuando la considera como hábitat de agrupamiento, por restringido que sea el grupo (P. 80).  A ello le suma la importancia de los clérigos o monjes y la construcción de abadías, conjuntamente con el desbroce y la roturación de la tierra que estos realizan. Bloch hace referencia a la acumulación de riquezas en manos de los religiosos procedentes del ensanchamiento de sus predios y del cobro de diezmos a costa de los nuevos colonos que, en muchos casos, llegaban a sumar de mil a tres mil hogares cerca de las abadías. 

Hubo, según Bloch otras formas de obtener fortuna por parte de los señores eclesiásticos, como lo fue:

“(. . .) desde la reforma gregoriana, gran parte de su fortuna consistía en diezmos; estos, proporcionales a la cosecha, rendían tanto más cuanto más extensos fueran los cultivos.  Sus dominios se formaban a golpe de limosnas” (P. 84)

En otro orden, la inseguridad social existente en Francia en los siglos XI - XII, junto con el problema de la defensa militar, obligaban a la construcción de bastidas (antigua máquina militar en forma de torre), villas fortificadas cercanas a la frontera francoinglesa.  Lo mismo sucedía con la seguridad pública, que obligaban a talar los bosques que servían de guarida de ladrones, para asegurar a los peregrinos y viajeros, un paso apacible por un paraje desde tiempos atrás infestado de malhechores. 

Sobre estos aspectos, Bloch se hace la siguiente pregunta:

“¿Qué nos enseñan esas observaciones? Respondiendo que además el desarrollo del fenómeno, y no su punto de partida.  Porque, a fin de cuentas, para poblar hace falta ante todo hombres y para roturar, nuevos brazos”. (P. 85)

DE LAS GRANDES ROTURACIONES MEDIEVALES A LA REVOLUCIÓN AGRÍCOLA.

La ocupación o conquista de las tierras aminoró en las proximidades del año 1300, algunas veces por ser tierras de mala calidad y otras por falta de manos para roturarlas.  El aprovechamiento de las tierras vírgenes por parte de las gentes del campo, acostumbradas a aprovechar los pastos o las riquezas espontáneas del bosque, defendían sus derechos, enfrentando a los señores que, detectando títulos de lo que fuera, pretendían explotar la riqueza de los bosques.  Un ejemplo de ello fue: 

“(. . .) La villa nueva establecida hacia 1200 por un tal Frohier, en los bosques de la margen derecha del Sena, la cual, atacada por las gentes de Moret, y de Moterreau, usuarios del bosque, y destruida luego por orden del capítulo de París, ya no fue reconstruida” (P. 87).

Con este ejemplo se puede apreciar lo difícil que era mantener lo conseguido.  Bloch señala la crítica situación presente para ese entonces  (XIV - XV) y la tenacidad del hombre por la conquista de la tierra.  Como fue a partir del siglo XVI donde se reemprendió la roturación, de igual manera explica quiénes y cómo la hicieron; por supuesto, no fueron los campesinos sino grupos de señores y de algunos grandes propietarios semiburgueses, a los que toda una transformación social llevaba entonces a la utilización más completa del suelo. 

Al igual, el autor señala la estructura económica de la Germanía,  el gran espacio desocupado que en ella había y su baja densidad poblacional.  No obstante, eran hombres sedentarios, tenían pueblos y aldeas rodeados por huertos cercados, cultivados de trigo, cebada, centeno y lino; silos en los que encerraban sus cosechas y arados, más perfeccionados que el itálico; molían los granos para hacer harina, y los hacían fermentar para elaborar cerveza.  De igual manera, el ganado jugaba un papel muy importante, en la economía germana; para ello mantenían grandes espacios baldíos de landas y bosques que servían también de caza.  Todo esto procedía de una tradición proveniente del neolítico. 

Bloch, al referirse a la agricultura, la ve como una gran devoradora de tierras, la intensiva utilización de los suelos con cultivos de cereales, legumbre, cáñamo, lino y vid ocupaban, por lo general, lugares aparte, de ordinario cuidadosamente cercados y mejor cerrados.  Ello obligaba más adelante a abandonar las tierras durante períodos más o menos largos con la aparición de la vegetación espontánea del baldío, de barbecho. 

Los diversos tipos de civilización agraria mantenían profundas diferencias produciendo cambios cuyas fases según Bloch, se escapan, desgraciadamente en muchos casos.  Para él, la existencia de dos modos de rotación de cultivos, el bienal y el trienal,  coexistían con cultivos temporales. 

Bloch considera que en la edad media hubo una evolución de la agricultura, y da como un ejemplo los conquistadores de la rotación trienal de los cultivos entre otras muchas (...(  acompañadas por la adopción de diversos cultivos alimenticios,  legumbres y frutas tomados de la civilización romana, dando como resultado del sedentarismo en los campos. 

La escasez de mano de obra se reflejaba en la  baja densidad poblacional que existía en la edad media, que, para el autor, se manifiesta en los siguientes fenómenos presentes desde el siglo IX y que se encuentran en los textos.  Refiriéndose estos al abandono de las tenencias en las grandes propiedades, hace referencia de lo siguiente:

“De los admirables inventarios de señoríos elaborados bajo los primeros carolingios, proporcionan por primera vez los elementos de un análisis demográfico, que difícilmente puede volver a plantearse hasta el siglo XII” (P. 94-95).

Los problemas demográficos van, pues, ligados a la historia rural.

TOPONIMIA Y POBLACIÓN

En el estudio de la historia rural francesa, Marc Bloch profundiza en el origen y significación de los nombres propios del lugar y los relaciona estrechamente con la historia social francesa.  Estos estrechos lazos entre la toponimia y la población fueron especialmente subrayados por Marc Bloch en su artículo “Réflexions d`un historien sur quelques travaux de toponymie"  (1934.  pp. 252-260). 

En este artículo, el autor valora la toponimia como factor predominante en el estudio poblacional, más no es el único; por tanto, existen otros elementos que tienen que acompañarse para que exista una verdadera razón toponímica de una región, pueblo, villa, etc.  Así lo deja ver cuando dice:

“La toponimia, por sí sola, no puede permitir resolver los problemas de población.  Es preciso recurrir a la ayuda de la arqueología, el estudio de los hechos jurídicos, de las costumbres y especialmente de los usos agrarios, de los hechos de lenguaje y del vocabulario agrario y finalmente del examen de los nombres del lugar”. (P. 98).

Entre los muchos ejemplos que da Bloch, en su obra “La Historia Rural Francesa” sobre la toponimia como elemento de apoyo a la investigación agraria en la edad media y en el estudio de su hábitat y de la ocupación del suelo, deja entrever lo escaso de los textos y la gran ayuda que la arqueología y la toponimia pueden prestar a él.  Hace hincapié en las excelentes notas de geografía histórica sobre "Le pays de Macon et de Chalon avant l`an mille, de Gabriel Jeanton", 1934; ayudándose al mismo tiempo con los hallazgos arqueológicos, con el estudio de los nombres de lugar mencionados por los documentos y con la toponimia catastral, que conserva el recuerdo de aglomeraciones desaparecidas. 

BOSQUES

Bloch retoma de nuevo al bosque de la edad media y le hace una descripción de los inhóspito y lo salvaje que es y de las riquezas que en este se encontraban, de las grandes extensiones incultas por las que se esparcían las tierras de labranza, donde se confundían la espesa capa arbórea con las tierras demasiado secas, conteniendo matorrales y gramíneas silvestres, apenas salpicadas aquí y allá por algunas manchas de bosque.  De todos modos, el bosque propiamente dicho cubría espacios mucho mayores que hoy, con espesuras menos rotas por calveros. 

EXPLOTACIÓN DE LOS BOSQUES

Marc Bloch, en el estudio que realiza sobre la explotación de los bosques, hace referencia de otros autores tales como: J. Reese Trayer, Cambridge (Mass.), 1932, quien hace énfasis en la comercialización y rentas forestales, viéndolo como un fenómeno agrario muy importante, ubicándolo en el siglo XIII.  Transporte de madera flotando por el Vienne hasta Limoges, desde el siglo XII.  La disputa en el siglo XIX entre "monte alto o monte bajo"  ocultaba antagonismos de grupos económicos, escondía la oposición de dos concepciones eminentemente diferentes de la riqueza forestal.  Las poblaciones urbanas y el Tesoro querían madera para calefacción, y la armada quería madera de construcción. 

PAISAJE RURAL PRIMITIVO Y TRABAJO HUMANO

Bloch pone como ejemplo a los trabajos realizados por Rober Gradmann sobre los estudios de vegetación esteparia en la génesis de las civilizaciones agrarias propiamente europeas.  También en el Próximo Oriente fue realmente la estepa (más que el bosque) lo que proporcionó a la humanidad antigua su ámbito predilecto, dando origen a los dos tipos divergentes de civilización, la de los pueblos pastores y la de los pueblos agricultores. Ello favorecía especialmente, y de muchas maneras, el desarrollo de las técnicas agrícolas. 

Según Bloch, en la alta edad media el paisaje rural se mantenía en estado salvaje, favoreciendo las invasiones musulmanas, normandas y húngaras de los siglos IX y X.  El campo francés, lejos de permanecer inmóvil, fue evolucionando a distintos ritmos, según las regiones.  El primitivo paisaje rural se modificó con el incesante trabajo del hombre. 

Otro de los avances realizados por el hombre en el paisaje vegetal fue en las marismas inglesas del Fen, convertidas hoy en próspera región de cultivo de hortalizas; un ejemplo más de esos desplazamientos de la prosperidad que el esfuerzo humano ha multiplicado a lo largo de toda la historia de nuestras civilizaciones rurales. 

Para Marc Bloch, el código civil francés no innovó nada en materia sucesoral. Los cambios que fragmentaron las grandes parcelas son un hecho muy antiguo.  La historia de la ocupación de la tierra por comunidades muy antiguas, animadas por una fuerte organización colectiva y que, además, en su conquista de la tierra, procedían poco a poco en la segura fragmentación de las parcelas donde actuaron ciertos elementos de orden social, que fueron muy anteriores al código civil.  La fragmentación de los amplios dominios señoriales se sitúa hacia los siglos X, XI o XII y la disolución de las grandes familias patriarcales y el advenimiento de la familia matrimonial nos remiten, a menudo, a la plena edad media.

LA RUTINA CAMPESINA

El autor determina la rutina campesina como a un contradictorio juego en que las nuevas técnicas agrícolas han sido adoptadas bastante fácilmente por las sociedades campesinas y otras  veces han sido realizadas.  Allí es posible que se utilice el término “apego al pasado”,  es precisamente aquel en el que se piensa casi siempre que se pronuncia la expresión de "rutina campesina".

Uno de los acontecimientos del siglo XVIII fue el de la Revolución Agrícola; para  Bloch, nadie puede discutirlo, esa gran revolución que, en lo esencial, se resume en la supresión del barbecho, fue una obra de elementos ajenos a la sociedad campesina en el sentido estricto y auténtico de la palabra; como obra de nobles, burgueses y maestros de postas, a los que se añadieron a veces algunos inmigrantes.  La masa rural no siguió el movimiento más que muy lentamente y de muy mala gana, y en principio, y a menudo, se opuso deliberadamente.  De esa resistencia ha llegado hasta nuestros días su profunda huella en los escritos de agronomía. 

ROTURACIONES

El concepto que utiliza Marc Bloch para definir las roturaciones lo simboliza utilizando el hecho capital de esa acción del hombre sobre el paisaje vegetal.  Y es en los siglos XII y XIII cuando se realizaron las roturaciones con mayor intensidad.  El autor recordó que las roturaciones pudieron realizarse a costa de las landas o zonas de matorral, y no exclusivamente a costa de los bosques. 

Roturaciones en los Alpes
Bloch señala tanto a los Alpes meridionales como a los septentrionales; el primero con bosques poco extensos, el segundo ocupado con grandes bosques, en ellos la mano del hombre avanza sin tregua al igual que sus viñas.  El autor comenta sobre las grandes quemas que ocurren para acabar con los troncos y hierbajos; al igual, se realizan trabajos de roturaciones temporales, se utiliza el suelo en cultivos que él llama temporales, y luego son abandonados; el campo queda desnudo y luego aflora la roca, este fenómeno ocurre desde el siglo XI, se acentúa en el siglo XIII y hacia principios del XIV.

Marc Bloch sigue profundizando en las roturaciones hasta finales del siglo XVIII, conjuntamente con la conquista de los suelos no forestales como eran las landas, zonas de matorral y bosque.  Por otra parte, tuvo lugar la lucha contra el agua.  Enrique II Plantagenet, Conde de Anjou, se ocupó activamente de las “elevaciones” a lo largo del Loira, para recuperar tierras cultivables. 

Otra de las referencias que hace Bloch es la de los cultivos y caminos.  Su método asocia con fortuna la interpretación de los hallazgos arqueológicos, la de los textos, la investigación toponímica y el conocimiento directo de las condiciones del terreno.  A lo largo de esos caminos se establecieron varias colonias agrícolas y militares bárbaras al servicio de Roma, hubo acuñación de moneda bajo los merovingios, existiendo una relación estrecha entre el taller monetario y el mercado. 

HISTORIA DE LAS PLANTAS E INTRODUCCIÓN DE NUEVOS CULTIVOS.

Marc Bloch, al interpretar este tema,  hace una autocrítica con respecto al estudio e investigación de las plantas y aduce el poco interés que ha existido por parte de los historiadores, que hasta carece de nombre oficial. 

Por otro lado, habla de la existencia de ciertas plantas como es las asociaciones vegetales de carácter estepario no acordes con las condiciones climáticas actuales, y dice lo difícil que era mantener esos prados de gramíneas "xerotérmicas" por sí solas, existiendo la hipótesis de haber desaparecido ante el bosque y sus sotabosques.   A esto, Bloch hace resaltar lo siguiente:

“(...( Porque fue el hombre, con seguridad, quien los conservó en el curso del duro combate que sostuvo para defender contra la invasión de los árboles las tierras de labor que, antes que él, sus antepasados, con menos dificultades, habían recortado en la estepa”. (P. 116).

De la misma manera, el autor señala otras "floras residuales", plantas  ajenas a la flora espontánea local y que se sabe que fueron cultivadas como especies alimenticias, de condimento, aromáticas; constituye un buen testimonio de la ocupación galorromana o medieval de una tierra, dice el autor en el mismo  escrito que el fecundo método  da valiosos datos sobre las huellas de la actividad humana así definidas y fechadas en las memorias de la Academia de Ciencias de Caen, 1.934, y Bull. De la Soc. des Antiquaires de Normandie, 1.933.

HISTORIA DE LA AGRICULTURA

Para Marc Bloch la historia de la agricultura es inseparable de la alimentación.  El "homo historicus" es simplemente un hombre, incapaz de vivir del aire, humildemente dependiente, en su ser físico, del alimento que se procura y, en el conjunto de sus actividades, de las que se dedica a la búsqueda de ese alimento, de manera silvestre o cultivadas en los huertos por ellos mismos. (P. 117).

Muchas son las variedades alimenticias existentes en los campos europeos que  fueron importadas unas veces por los grandes descubrimientos y otras por las invasiones, trayendo consigo nuevas especies como: la judía (Artículos del Doctor F. Gidow, en Bulletin. de la Société des Anticuaires de Normandie 1937, y la Presse Médicale  (18-1-1936, Introducción de la judía,  y 27 III- 1937).  Marc Bloch subraya el valor sugestivo de semejantes investigaciones. Y abre la posibilidad sobre la entrada de la judía a Italia, en 1528 ó 1529, y la llegada de ésta a Francia con Catalina de Médicis, en 1533. 

Al igual que Bloch, Lucien Febvre afirma que el problema de la alimentación está en estrecha relación con la historia (Biologie, Sociologie, Alimentation. VI. 1944, p. 38-40) como lo muestran por ejemplo, los aspectos sociales de las innovaciones alimenticias (Té, café, etc.). El autor apunta también sobre las extraordinarias adquisiciones de la agricultura mediterránea desde la antigüedad, según Aug. Chevallier, en Revue de Botanique Appliquée et d`Agriculture  Tropicale,  (1940, p. 29-32) sobre los boniatos y las patatas (papas).

LA VIDA AGRARIA

Marc Bloch hace una breve pero muy importante síntesis sobre los rasgos generales de la agricultura antigua de Francia hasta el umbral del siglo XVII; utiliza algunos términos que no siendo del latín, posiblemente sean galos, como tantos otros términos, charrue, chemin, somart o sombre (en el sentido del barbecho), lande, arpent, como parte del vocabulario agrícola antiguo.  La palabra blé, que hace referencia hoy en día nada más al trigo, pero para Marc el habla de los campos, incluía bajo ese nombre (blé) en la edad media y durante mucho tiempo, todos los cereales panificables, ya dieran el hermoso pan blanco, placer de los ricos, ya el pan negro, cargado de harinas mezcladas con trigo, centeno, espelta, avena e incluso cebada.

El pan era un alimento esencial, ya para los humildes la base misma de la alimentación cotidiana.  Bloch se hace la siguiente pregunta: ¿Cómo procurarse la preciosa harina?  ¿Comprándola? Esa solución habría supuesto un sistema económico basado en los intercambios,  pero  ellos fueron escasos y difíciles.  Lo más seguro seguía siendo para el señor hacer sembrar en sus dominios, guardándole a él la mayor parte de la cosecha y el mejoramiento de sus predios. 

Fueron los señores, los grandes comerciantes compradores de tierras, acostumbrados a un horizonte más amplio y al manejo de los negocios, y dotados de algunos capitales o con la seguridad de un cierto crédito, quienes primero se adaptaron. 

El común de los cultivos fue el de los cereales, dándole al paisaje agrario una uniformidad mucho mayor que lo que hoy tiene.  Allí no existían monocultivos; al contrario de hoy, dice Bloch, que la vid ocupa grandes extensiones de tierra.  Hacia el siglo XIII el cristianismo, religión mediterránea, llevó con él hacia el norte los racimos  y los pámpanos de los que había hecho elementos indispensables de sus misterios. 

Aunque los cereales predominaban en casi todas partes, también existían algunos cultivos accesorios.  Unos como ciertos forrajes   (en especial vezas( y, a veces, los guisantes y las habas alternaban con el cereal las mismas tierras.  En otras partes, se alternaban con las legumbres, los árboles frutales, generalmente cercadas. 

Según el autor, tanto en Francia como en todo Europa, la labranza y el pasto estaban asociados; es un rasgo capital, y uno de los que más claramente oponen nuestras civilizaciones técnicas a las del Extremo Oriente.  Los animales les eran necesarios a los hombres de modos distintos.  Les proporcionaban el alimento cárnico, conjuntamente con la que proporcionaba la cacería, los productos lácteos, el cuero, la lana y finalmente su fuerza motriz.

LOS MÉTODOS

Bloch, ante la difícil situación que se presentaba en toda Europa, se hace la pregunta: ¿Cómo alimentar a los animales?  La escasez de los pastizales se ve claramente por su precio, que es más elevado que el de las tierras cultivadas.  Esto obligaba  a emplear dos procedimientos que conjuntamente sirvieran par mantener la alimentación del ganado.

A estos procedimientos Bloch los señala como métodos y hace la siguiente explicación:

“Uno era dejarles ciertos terrenos de pasto vedados al arado, bien de bosque, bien de yermos, en que se desarrollaban libremente las mil plantas de la landa o de la estepa.  El segundo se daba  en las propias tierras de labor, durante los períodos más o menos largos que separaban la cosecha de la siembra, enviarlos a errar en busca de los rastrojos, sobre todo de la maleza”. (P. 123).

No obstante, el equilibrio establecido por la agricultura antigua entre la ganadería y los cereales seguía siendo bastante inestable y descompensado.  El abono era poco abundante, era muy escaso y, por lo tanto valioso.

LA UTILIZACIÓN DEL TIRO

Marc Bloch destaca como uno de los grandes progresos técnicos de la edad media (siglo XIII) el arado tirado por animales; esto permitió extender la tierra destinada a la simiente, de dos a tres y hasta cuatro veces, aumentando la mano de obra que hizo posible las grandes roturaciones.  Pero la dificultad que había para alimentar a los animales obligaba a utilizar tiros poco numerosos y, sobre todo, mal compuestos. 

LOS TIPOS DE ROTACIÓN DE CULTIVOS

Para Bloch,  de los cultivos más importantes en la edad media fue el de los cereales, esto obligaba a la utilización de mayores espacios agrícolas y a la vez la aplicación de abonos; pero, en la mayoría de los casos, se tenían que dejar en "reposo"; entendiéndose con ello que, so pena de agotar el suelo, era necesario no solamente variar el cultivo, sino también, en ciertas épocas, interrumpirlo totalmente.  Hoy caduco ese principio, era, entonces, perfectamente razonable. 

El autor relaciona los dos  grandes sistemas de rotación con la explotación continua de las tierras, evitándose los cultivos esporádicos con una sucesión bien regulada que comportaba un período de reposo, un barbecho.  Diferían uno de otro por la duración del ciclo.  El más corto era bienal: a un año de labor, con siembra, en general, en el otoño, y según los momentos también en primavera, sucede, en cada campo, un año de barbecho. 

Más compleja era la rotación trienal, suponía una adaptación más delicada de las plantas a la tierra nutricia.  Se basaba, efectivamente, en la distinción de dos categorías de cosechas; las tierras se dividen en tres partes u "hojas" iguales por su tamaño. La nomenclatura difería de una región a otra, e, incluso, de un pueblo a otro.  Situémonos tras la cosecha.  Una de las hojas recibirá la simiente ya en el otoño; llevará "cereales de invierno": trigo, espelta o centeno. La segunda  se reserva para los "cereales de primavera", cuya  siembra se hace en cuanto llega el buen tiempo: cebada, avena y a veces forrajes, como las vezas, o leguminosas como los guisantes o las habas.  La tercera  queda en  barbecho un año entero. 

Marc Bloch define el ciclo de las dos fases como la vieja rotación mediterránea, practicada por griegos e itálicos y cantada tanto por Píndaro como por Virgilio.  El trienal cubre la mayor parte de Inglaterra y todas las grandes llanuras de la Europa del norte. 

LOS REGÍMENES AGRARIOS

Los campos abiertos y alargados

El autor caracteriza a los regímenes agrarios no tan solo por el orden de sucesión de los cultivos; en ellos involucra el aspecto técnico, la organización social y los elementos topográficos, conjuntamente con las condiciones naturales muy particulares.  La alta montaña, especialmente, ha tenido siempre, por la obligada preponderancia del elemento de pastoreo, una vida agraria sensiblemente diferente de la de las tierras bajas y de media altura. 

Para el autor existe una mayor importancia en el régimen agrario de las tierras llanas de  la antigua Francia cuando dice:

“Nuestras civilizaciones rurales son hijas de los llanos o de las colinas; lo que las zonas de gran altitud han hecho ha sido adaptar sus instituciones, más que crear para sí otras profundamente originales” (P. 134).

Y lo atestigua al ofrecernos un ejemplo sobre los regímenes agrarios franceses expresándolo de la siguiente manera:

“Para empezar, se nos ofrece el más claro, el más coherente de los regímenes agrarios: el de los campos alargados y obligatoriamente abiertos”. (P. 134).

Bloch nos lleva a la comprensión del espacio amplio por naturaleza, pero que al ser roturado y aprovechado por el hombre,  lo convierte en parcelas –muchas veces cercadas– se transforman en huertas (jardín) que conllevan a no permitir el apacentamiento colectivo en las tierras que protegen.  En la edad media, esas cercas o cierres eran temporales, ya, a partir del siglo XII y XIII, ese hábito se perdió manteniéndose para siempre los cercados. 

Marc Bloch acota que toda explotación individual, incluso mediana, tenía que comprender por lo tanto, y de hecho comprendía, un considerable número de parcelas, repartidas entre muchos cuarteles.  La fragmentación y la dispersión de las parcelas era ley en esas tierras desde muy antiguo. 

La oposición al parcelamiento por el cercado permanente, provenía de las necesidades que existían para el pastoreo, esos obstáculos habrían impedido el traslado del rebaño. Para el autor, lo más cómodo, dada la configuración de las parcelas, era tener un sistema de pastos colectivo, que dependiera de una gran cohesión social y  una mentalidad básicamente comunitaria. 

REGIONES GANADERAS

Las tierras que antiguamente estaban especializadas en la ganadería, según el autor, eran  las regiones montañosas, causándole estas un gran interés. (Pastorale et Agricole dans les Pyrénées des gaves, de l`Adour et des nestes,  y la Transhumance pyrénéene et circulation des tropeaux dans les plaines de Gascogne, 1931).

Bloch nos habla de la administración y posesión de las tierras y pastos;  de estos últimos se encargaban las comunidades, pero que en la cordillera oriental las tierras feudales eran más numerosas y las de las comunidades poco extensas.  La cría de ganado fue en todo momento, el modo de explotación fundamental y es hoy el preponderante.  Su comercio fue muy intenso desde el siglo XVI entre Francia y España. 

LA TRANSHUMANCIA

La Transhumancia jugó un papel de primer orden en la explotación ganadera de la antigua Europa.  Al respecto, Bloch nos indica lo siguiente:

“(...( Entre los pastos invernales de los llanos y los pastos estivales de las tierras altas, la transhumancia crea relaciones humanas de todo tipo”. (P. 165).

De la misma manera, Bloch explica la disminución de la transhumancia y expone las razones del caso:

“Progreso en el llano, desde el siglo XVIII de la agricultura intensiva y del individualismo agrario, transformaciones económicas y sociales, extensión en los valles de los prados y cultivos forjaremos a costa de la tierra de cereal, lo que permite alimentar al ganado en invierno más fácilmente, y (disolución de la antigua familia patriarcal(“(P. 165).

En cuanto a la disolución de la antigua familia patriarcal, trajo como consecuencia la merma de la participación de los hijos menores en el trabajo del pastoreo, quedando únicamente la transhumancia de invierno que parte de los valles del Bearn, de la Bigorre y del valle de Aure.  Bloch concibe la existencia de la transhumancia como un fenómeno muy antiguo:

“Así la transhumancia, fenómeno sin duda tan viejo como las propias sociedades de la montaña y sin embargo en constante cambio, refleja, por su evolución de la vida social” (...(    (P. 166).

ROTACIONES

La alusión que hace Bloch del tiempo de la rotación de los cultivos en la Europa antigua lo llevan a revelar la larga supervivencia de tipos de civilización agraria muy remota.  En el otro extremo del desarrollo aparece, no el cultivo continuado con abono intensivo, poco frecuente, sino la rotación sin barbecho.  Ese gran perfeccionamiento agrícola se produjo antes de la revolución del siglo XVIII y de la introducción de las plantas forrajeras. 

El autor considera que la supresión del barbecho llevaba consigo la desaparición de tierras de pastos y los forrajes llamados artificiales, no resultaba posible  más que si había grandes pastos naturales, montañas  o prados ribereños 

Para Bloch, existían dos grandes rotaciones estables con barbecho, la bienal y la trienal.  No se sabe cuándo fue inventado.  No obstante, un texto del siglo Primero de nuestra Era, omitido en la Historia Rural Francesa, proporciona "un punto de referencia" (Plinio, "Historia Natural, XVIII, 20) señala: (...( como un feliz hallazgo que, en vida suya los agricultores de la región de Tréveris, habiendo hallado la siembra de invierno, imaginaron repetirla en el mes de marzo.  Esta referencia, el autor la considera un testimonio infinitamente valioso.  Así, pues, en el siglo I de nuestra era existía la rotación trienal. 

LAS PRACTICAS AGRARIAS

El autor considera las prácticas agrarias como una cuestión capital:  la del origen y la fecha de aparición o de introducción; y dice estar complacido con gusto en hacer remontar a la edad de piedra la responsabilidad de nuestros campos y de nuestras tierras de cultivo.  El hombre neolítico, según Bloch, tiene mucha correa y es muy cierto, con toda seguridad, que la agricultura es en nuestro suelo (refiriéndose a Europa) cosa singularmente antigua y venerable. 

Bloch hace hincapié en que la fragmentación parece muy antigua remontándose a lejanos orígenes:

“Los roturadores de la edad de los dólmenes tuvieron probablemente más parte en ello que los legistas del primer Imperio, con sus disposiciones sobre el reparto obligatorio de las heredades” (Métier d´historien, P. 11),  (P. 172).

APERTURA DE HEREDADES Y OBLIGACIONES COLECTIVAS

Marc Bloch recuerda que la abertura de heredades (vaine páture) no representa el apacentamiento en los baldíos permanentes o en los bosques.  El derecho rural francés entiende por “vaine páture” el apacentamiento en los barbechos (tierras provisionalmente baldías (vaines) o vacíos (vides). 

El autor señala la obra Coutume del Berry (1539), obra de "Romanistas Impenitentes" entre las cuales estaba Pierre Lizet, primer presidente del Parlamento.  En la medida en que pudo,  según una "concepción totalmente quiritare del derecho de propiedad", Lizet refirió esa costumbre de acuerdo al derecho romano y en contra de los usos realmente practicados.  De allí procede luego un verdadero "antagonismo entre la tradición comprensiva y la ley escrita".  La abertura de heredad estaba en el Berry efectivamente viva, pues tras las leyes de 1889 y 1890 hubo municipios que pidieron su mantenimiento.

De allí que privara, para ese entonces, lo derechos colectivos sobre las rastrojeras en muchas partes de Europa, dando por terminados estos derechos hacia finales del siglo XIX. 

ARADO Y TÉCNICAS AGRÍCOLAS

Sobre este tema, Marc Bloch realiza un análisis serio y profundo de la "historia de la técnica agrícola".  Desde la redacción de la Historia Rural, en Francia, zona de "contacto entre civilizaciones rurales diversamente organizadas y armadas", se observa la oposición del arado sin ruedas (araire) y el arado montado sobre un eje delantero con ruedas (charrue).  Esa "adaptación de ruedas a la tierra", de considerable importancia, fue realizada por los habitantes de las  "grandes estepas limosas", al norte de los Alpes y del macizo Central. 

De igual manera, el autor hace referencia a los problemas de la cuchilla y la vertedera, al uso del metal o de la madera y a la forma de la manera.

La vertedera cóncava apareció en Europa en el siglo XVIII.  El arado acentuó la oposición entre “labradores” con ganado importante, y “trabajadores”.  “La técnica va siempre ligada a las más profundas realidades sociales”.

EL SEÑORÍO HASTA LA CRISIS DE LOS SIGLOS XIV Y XV.

El señorío de la alta edad media y sus orígenes.

Al referirse Bloch al Señorío, establece de manera franca y sabia las raíces ancestrales de la procedencia de los Señoríos, pero es a partir de los siglos VIII y IX cuando por primera vez se ubica la existencia de abundantes documentos, cartas, textos legislativos y, sobre todo, esos valiosos inventarios señoriales que por costumbre han de llamar políticos.  El autor, al señalar el suelo de la Galia franca  lo presenta fraccionado en un gran número de señoríos, al cual se le daba el nombre de Villae.  Al respecto, Bloch  hace la siguiente pregunta: ¿Qué era, en esa época un señorío, una villa?  Según él era un territorio organizado de tal modo que  gran  parte de los beneficios de la tierra revirtieran directa o indirectamente en un solo dueño, y humanamente era un grupo que obedecía a un solo jefe. 

En cuanto a los aportes de más importancia que tienen que ver con La tierra del Señorío, Bloch cita, por una parte, una gran explotación realizada por familias que deben al señor diversas prestaciones y, sobre todo, contribuyen al trabajo de la reserva; los historiadores, sirviéndose de una palabra del derecho medieval posterior, los llaman Tenencias  (Tenures).Las dos formas de explotación, desde el punto de vista económico, asumen un carácter fundamental de la institución.

Sistemas de explotación
Nos encontramos con un tipo de explotación grande, o, incluso, muy grande.  Para sacarle provecho era necesaria una mano de obra abundante. ¿de dónde podía obtenerla el señor?. Bloch concibe tres sistemas en principio: uno, el trabajo asalariado; otro, la esclavitud y, por último, la corvea a que estaban obligados los tenedores. 

Del trabajo asalariado, el autor considera:  El empleo remunerado mediante un salario fijo, en dinero o en especie, o bien lo acoge en su casa y toma su vestido, también el pago de dinero como complemento. Pero, en los grandes dominios señoriales, el trabajo asalariado no jugó nunca más que un papel de complemento excepcional y pasajero.  También en la edad media y especialmente en la Galia franca, hubo trabajadores que vivían a expensas del amo que recibían de él la  "prebenda",  (la "probende"). 

LOS ESCLAVOS

Bloch señala el estado de esclavitud en la edad media europea, al comentar la entrega de la prebenda por parte de  los mayordomos señoriales, y que era recibida por esclavos, artesanos libres, hombres de armas y vasallos, al igual que algunos mozos de labranza o algunas criadas, cuya presencia era voluntaria. 

El autor determina los modos de emplear al esclavo en los campos: como mozo, trabajando en la explotación del amo, en tareas fijadas cada día por éste o asignándole un pedazo de tierra cuyo cultivo se le confía por entero y cuyos beneficios, según las diversas modalidades, son compartidos entre el amo y él.  En ese segundo caso, el esclavo es, en realidad, un tenedor; si, además, realiza un trabajo en la reserva, ese trabajo será una corvea. 

El trabajo de Bloch sobre la participación de esclavos en las grandes explotaciones de cultivos lo llevan a Roma, donde fue intensivo y, más adelante, se utilizó este mismo sistema en la América tropical.  La mayor parte de los esclavos, bajo los carolingios, eran tenedores. 

Para Bloch, una gran plantación es realmente una empresa capitalista, que exige un delicado equilibrio entre el capital-mano de obra y los productos, cuenta de ingresos y gastos difíciles de llevar y un control del trabajo constante y eficaz.  La explotación dependía del dominio de las corveas, o sea de las tenencias.  Aunque no todas, la mayor parte de esas tenencias forman, para la fiscalidad señorial, unidades fijas  e individuales, generalmente llamadas "mansos" (mansi).  Habitan esas corveas esclavos y un gran número de "colonos": estos últimos eran campesinos teóricamente libres, que la legislación del Bajo Imperio  romano había fijado a la tierra hereditariamente. 

Los colonos, hombres libres en principio por estar por encima de la esclavitud, habían quedado fijados por la ley a su explotación, de padres a hijos, eran, se decía, no esclavos de una persona, sino de una cosa: La tierra. 

ORÍGENES DEL SEÑORÍO

Marc Bloch llega a la convicción de que los señoríos habían surgido de la organización de los pueblos, con sus jefes. "En la historia de nuestras sociedades campesinas, la institución señorial ocupa un lugar de primer plano.  El pasado está lleno de ella.  El presente está muy marcado por su garra". (P.270).

El régimen señorial no se basa en la esclavitud, en el verdadero sentido de la palabra.  Los campesinos, agrupados en el señorío, no tenían nada que ver con un ganado humano, alimentado por el amo, cuya fuerza hubiera pertenecido por entero a éste. Obtenían sus subsistencias en los mansos de tierras que cultivaban por su propia cuenta, que ordinariamente se transmitía de padres a hijos, cuyas cosechas, si se presentaba la ocasión, podían venderlas o intercambiarlas para adquirir así los demás productos necesarios para vivir. 

Bloch consigue explicar la verdadera razón de la existencia del manso y lo interpreta de la siguiente manera:  "Se denominada manso en los señoríos de la alta edad media, a la unidad de tenencia habitual, llegando a cumplir funciones de entidad catastral (....( era la tenencia, fuera cual fuera, lo que, en conjunto, gravaban los impuestos. (P. 280-281).  Era un régimen regular y estable, facilitaba la percepción de los cargos,  las autoridades señoriales se esforzaron por mantenerlo y por reaccionar contra el fraccionamiento del manso. 

El manso fue caparazón de una familia de tipo patriarcal, compuesta por varias generaciones  y varias parejas colaterales, que vivían en el mismo lugar.  Más tarde, la progresiva fragmentación de esas amplias colectividades consanguíneas, acompañadas, sin duda, por un aumento de la población, provocará el fraccionamiento del propio manso. 

Para Bloch existe otro rasgo frente al manso, y son las formas de explotación comunitaria, que constituyen antiquísimas instituciones campesinas.  "La agricultura no había hecho desaparecer en modo alguno de la antigua Europa los milenarios hábitos del apacentamiento, la caza y la recolección de productos silvestres". (p.282).

SEÑORÍO Y SOCIEDAD FEUDAL

El autor, en su trabajo La Société Féodale, 1939, 1940, muestra el lugar del régimen señorial en la sociedad feudal y señala: "La primera edad feudal" (siglo IX y principios del XII), y afirma que los señoríos surgieron de las "Jefaturas de pueblos".  Admite que algunos de ellos, quizá, tenían por origen algunos de esos ricos campesinos cuya transformación en rentistas de grupos de tenencias se atreve en ciertos documentos del siglo X, y que entre los linajes señoriales que aparecieron en los siglos IX y XI varios descendían de "aventureros salidos de la nada". (P. 290).

En el Tomo I de la Societé Féodale, II, PP. 10-11, 1939 y 1940, Bloch estudia los logros de hombre a hombre, el homenaje vasallático, el feudo y su introducción en el patrimonio del vasallo.  Define la "tierra señorial", sitúa el lugar del señorío en la sociedad feudal.  Para el señorío era primordial el aspecto económico.  En él, desde el principio, los poderes del jefe tuvieron por objeto, si no exclusivo, sí por lo menos predominante, asegurarle unos ingresos por participación en los productos de la tierra.  Un señorío es, pues, ante todo, una "tierra".  (P. 291).

Finalmente, Marc Bloch estudia las relaciones del señor y los tenedores.  A excepción de los contratos de sumisión individual, imprecisos  y rápidamente olvidados, esas relaciones no tenían más ley que las "costumbres de la tierra", hasta el punto de que, en francés, el nombre corriente de los censos era simplemente el de "costumbres", y el del hombre sujeto a ellos, "homme coutumier".  La costumbre se modificó bajo la presión de las condiciones sociales reinantes.  El propio abad Suger se felicita por haber impuesto a los campesinos de una de sus tierras la sustitución del viejo censo en dinero por un censo proporcional a la cosecha y más provechoso. 

EL PROBLEMA HEREDITARIO

Bloch  lo ve como uno de los más candentes planteados por  la institución del feudo militar, no ocupó casi ningún lugar en la historia de las tenencias rurales, por lo menos durante la era feudal.  Casi universalmente los campesinos se sucedían de generación en generación  en los mismos campos.  El derecho de los descendientes debía ser respetado, siempre y cuando no hubieran abandonado prematuramente el círculo familiar.  Porque en la mayoría de explotaciones campesinas, antes de que las jefaturas de pueblos se convirtieran en señoríos, esa había sido la costumbre inmemorial, poco a poco extendida a los mansos más recientemente recortados del dominio. 

Hay que añadir el control de la iglesia parroquial, hubiera o no sido construida en el dominio por un antecesor, y principalmente el derecho de "patronato" o poder de nombrar o presentar el cura párroco, el acaparamiento del diezmo impuesto a los fieles por los primeros carolingios (cuando la reforma gregoriana, al clero le fue restituida sólo una parte) y la obligación impuesta a los tenedores rurales de la "ayuda pecuniaria o talla" reclamada cada vez más frecuentemente, de modo irregular y arbitrario, e impuesta, al igual que los monopolios, gracias a los derechos de jurisdicción.  Así de cierto es que el amo entre amos, en la era feudal, siempre el juez. 

Marc Bloch dedicó una reseña muy  elogiosa, "Aux origines de notre société rurale" (En los orígenes de nuestra sociedad rural), insistiendo en los problemas de método, a la tesis de André Deléage,  La vie rurale en Bourgogne jusqu´au début du Xie siècle, Macon, 1941, 2 vols. (uno de ellos de apéndices) y 1 fasc. con 31 mapas.  A.  Deléage, nacido en Macon en 1903, había de morir también por Francia, cerca de Luxemburgo, el 21 de diciembre de 1944. "Pocas veces  una consistencia tan escrupulosa, una semejante amplitud de conocimientos y una inteligencia más ávida de entender se habrán empleado en beneficio de nuestros estudios.  Desde luego, no todo convence.  Ocurre incluso que, por momentos, tal o cual afirmación, tal o cual rasgo de método ponen en contra al lector bastante acusadamente. pero ¿qué importa? Propio de una personalidad verdaderamente fuerte es no inspirar nunca indiferencia, y de las imaginarias controversias que surgen así  al hilo de las páginas entre el autor y nosotros, nunca, creo seducidos o rebeldes, dejaremos de salir, por lo menos enriquecidos."  El autor ha tomado como marco territorial los tres departamentos de Cote d`Or, Saóne-et-Loire y Yonne.  Pero, dice Marc Bloch, "el historiador no tiene por qué adoptar marcos administrativos anacrónicos; a él corresponde el hacerse cada vez su región, rigiéndose por las condiciones de la época estudiada".  No obstante, el estudio ha sido realizado "según los principios del método comparativo de más amplia concepción, de modo que las perspectivas que nos abre, lejos de limitarse a tres departamentos franceses, aumentan a veces (...( hasta abarcar toda la civilización occidental".  El país es estudiado en una larga descripción geográfica.  En el tiempo, no se indica ningún límite inicial: "esas brumas de la protohistoria difícilmente  soportan datación precisa".  El límite final es "muy razonable"; "es hacia mediados del siglo XI cuando empieza la que en otros lugares ha sido llamada segunda edad feudal".  A. Deléage aplica "el método regresivo (...( con mucha flexibilidad". "Ordinariamente, las épocas más oscuras, en la investigación, vienen después de fases más recientes que, al conocerse mejor o menos mal, sirven para aclarar la evolución anterior.  Para el señorío, el punto de partida ha sido tomado así hacia la mitad del desarrollo, en la bella época carolingia.  Para la vegetación, el hábitat y las parcelaciones de tierras ha sido forzoso retroceder hasta mucho más atrás aún del siglo XI; la única base de referencia un poco luminosa, en aquel caso, la proporcionaba el estado actual."(p.296-297)

"Como el  estudio llegaba así a períodos total o parcialmente carentes de textos escritos, y como, por otra parte, se extendía a todas las realidades concretas de la vida rural, para poder ser realizado con éxito exigía esa alianza de disciplinas de cuya necesidad tan a menudo hemos hablado en los Annales.  Deléage se armó como era preciso.  Excelente editor y comentador de textos diplomáticos, y teniendo a su disposición, por otro lado,  para esa parte de su labor, la maravillosa, colección documental que nos dejó la abadía de Cluny, supo él dotarse también de las variadas competencias del toponimista, el arqueólogo  (...(, y finalmente el botánico."  El pasaje citado (supra, p. 106), de su capítulo sobre la vegetación muestra "cuánta fuerza sugestiva pueden tener semejantes análisis, y también cuánta ciencia y originalidad despliega allí el autor."  "Es, en suma, el primer historiador francés que ha recurrido ampliamente como testimonio, junto al de los nombres de lugares habitados, al de los de "lugares del campo" (lieux-dits), es un inmenso progreso."(p.298).

Los apéndices incluyen textos y cuadros estadísticos.  “Entre éstos hay dos series, la primera referente a la extensión de las explotaciones y la segunda a la extensión del señorío, que no se limitan a Borgoña, sino que cubren toda Francia, Alemania, Italia y, por lo menos parcialmente, Inglaterra.  Se pone así a disposición nuestra un instrumento de comparación de precio inestimable, sin nada que se le pueda comparar."  El atlas, "en lugar de limitarse a trazar, de una forma que en otros casos suele ser desgraciadamente demasiado segura, hipotéticas fronteras de dominaciones, se esfuerza por  recoger gráficamente en su evolución algunas de las realidades profundas de la vida social.  También en esto Deléage habrá hecho obra de iniciador."

Marc Bloch está en desacuerdo respecto a “algunas grandes cuestiones de método”.  A. Deléage tiene a un tiempo “el gusto, cien veces loable, de las grandes hipótesis”, y mucha prudencia.  “Es así como dedica varias páginas a aclarar con fuerza convincente la vanidad de los esfuerzos a los que se dedicaron tantos investigadores con la esperanza de lograr clasificar por su condición a los poseedores de tierras cuyos nombres proporcionan los documentos.  Esa valentía y esa prudencia, asociadas, son cualidades admirables.  Pero ocurre que a veces, una u otra, triunfan aisladamente.  Es, si se me permite decirlo, de una singular delicadeza de consciencia no admitir, por ejemplo, sin muchos circunloquios, la práctica del barbecho en Borgoña, hacia los siglos IX, X y XI.  De ella hay testimonio en la propia Borgoña desde el siglo siguiente y alrededor de dicha región desde el siglo IX, y, por otra parte, es difícil ver en esa época la posibilidad de otra técnica algo generalizada.”   En cambio, Marc Bloch no admite ciertos cálculos de A. Deléage, que parte, según su parecer de “datos mínimos”.  Yo lo entiendo: sin esas bases, se hace imposible para nosotros medir diversos fenómenos, de un interés capital.  Desgraciadamente, hay en la historia problemas provisional o definitivamente insolubles.  Y además, hay que confesarlo, las inclinaciones de Deléage no siempre le llevan a las soluciones más sencillas, que no son forzosamente las peores”.  Hay que evitar “ese clásico escollo de los historiadores”, sobre todo, tratándose de épocas mal documentadas: el abuso de las medias.  La media es a menudo ficticia.  Lo es para empezar, cuando se basa en un número de datos demasiado pequeños.  

LOS MOLINOS

Bloch ubica la aparición del molino hidráulico en el siglo I antes de Jesucristo, en Cabiria, en el Ponto.  Un efecto inmediato de ese avance técnico  fue la aparición de molineros especializados, cuando en cambio anteriormente molían el grano esclavos, mujeres de la casa y panaderos.  El autor señala que en todo análisis de nuestros viejas sociedades rurales, así como de nuestras burguesías, tan a menudo surgidas del campesinado de los pequeños oficios, el molinero, junto al posadero o al comerciante de ganado, tiene un lugar bien determinado.

Bloch ve con mucha importancia el descubrimiento del molino, el cual constituye un progreso comparable a los del siglo XIX, y llevó consigo una prodigiosa transformación.  Más tarde había de ser aplicado a otros aparatos: prensa de aceitunas, molinos de curtiduría, sierras hidráulicas, batanes, fuelles de forja y martinetes. 

Más tarde aparece el molino de viento en Provenza, en los “estatutos de la república de Arles”, promulgados por el Arzobispo hacia 1162-1180 (F. Benoit, 1939, PP. 183-184)  (P. 315).

SERVIDUMBRE Y SOCIEDADES RURALES

Marc Bloch, sobre el carácter de servidumbre, desarrolló una teoría sobre sus orígenes.  Dichos estudios aparecieron en el Anuario de Historia del Derecho Español, en Madrid, en 1933.  Allí deja en duda que el origen de la servidumbre fue descendiente del esclavo antiguo.  Existen rasgos de semejanza como la propia palabra de siervo, para designar al “homme de corps” (esclavo=servus), o la “sujeción de carácter hereditario, que no puede borrarse más que por un acto de emancipación”.  Pero las diferencias son profundas: el siervo disfruta de una condición jurídica  propia, puede poseer, ocupa su asiento en las audiencias del señorío, realiza en beneficio de su señor el servicio militar, y, finalmente  punto capital hay deberes de ayuda mutua que obligan al señor a proteger al siervo.  Por lo tanto, Bloch niega que la servidumbre deriva de la esclavitud antigua. 

POSESIONES RURALES Y BURGUESÍA URBANA.

Marc Bloch hace una síntesis de la vinculación de las posesiones rurales y la burguesía urbana:

Es importante señalar “el empleo por parte del naciente capitalismo de los instrumentos de explotación que le proporcionaba el antiguo régimen señorial” (1936, p.468).  Tempranamente, los señoríos y bienes raíces rurales empezaron a caer en manos de la burguesía.  A propósito del patricio y rentista Douais Jean de France (finales del siglo XII), poseedor de rentas inmobiliarias estudiado por G. Espinas, Marc Bloch señala la “solidaridad necesaria entre los documentos rurales y los urbanos, demasiado a menudo dejados de lado por los historiadores” (1936. P. 468).  El testamento de un burgués de Lieja, Simon Stourmis (8 de junio de 1281), lo muestra en posesión  de inmuebles rurales y de rentas rústicas.  Publicado por Yans en Bull. de la Commission Royale d´Histoire, 1937 (1939, p. 212).  Cerca de Troyes, el señorío de Saint-Pouange (Aube) “se aburguesa” desde el siglo XIV (1936, p.593).  Alrededor  de Toulouse, desde los siglos  XII-XIII, el “feudo”, es decir la tenencia en general, incluso acensuada o en aparcería, fue utilizado por la burguesía comercial para la inversión de sus capitales.  En las nuevas infeudaciones, hacia finales del siglo XIII, los censos fueron brusca y acusadamente elevados, por influencia de las variaciones monetarias. 

LAS TRANSFORMACIONES DEL SEÑORÍO Y  DE  LA PROPIEDAD. DESDE EL FINAL DE LA EDAD MEDIA HASTA LA REVOLUCIÓN FRANCESA.

Transformaciones jurídicas del señorío; el futuro de la servidumbre.

Para Marc Bloch, la decadencia de las justicias señoriales y la desaparición, casi siempre, o donde subsiste, la transformación profunda de la servidumbre hace que las viejas costumbres y el poder jurídico, casi omnímodo del señor, se fracturen y pasen a manos de otras  personas, obligándolo a nombrar a un Juez profesional, quien va a cobrar honorarios en dinero y no en feudos.  Para Bloch, las jurisdicciones señoriales no están muertas.  Sólo la Revolución las matará.  El simple hecho del cobro de honorarios por los jueces acarrea una carga bastante pesada para el señor, hasta el punto de que a veces se teme juzgar demasiado, ya que el producto de las multas, bienes  mostrencos y confiscaciones no bastan para pagar los honorarios de los oficiales de justicia. 

El autor plantea que la misma transformación de la estructura social que se expresa por la acción creciente del Estado y de sus Tribunales, vuelve a encontrarse en la raíz de las vicisitudes por las que pasa la servidumbre. De la sociedad del siglo XI se daría una imagen bastante exacta, la cual se fragmentaba en infinidad de grupos reunidos alrededor de unos jefes, que dependían a su vez de otros jefes, formando grupos de siervos, de tenedores, o de vasallos.

ORGANIZACIÓN DE LA MASA HUMANA

Según Bloch, a partir del siglo XII la masa humana tiende a organizarse por estratos horizontales.  Grandes unidades administrativas, principados, estados monárquicos engloban y ahogan a los pequeños señoríos.  Se constituyen en una fuerza con clases jerárquicas, principalmente la nobleza. Aparece el Municipio Urbano, pero extendido a veces a colectividades puramente rurales. 

Mar Bloch, con respecto a la pérdida del poder “jurídico” por parte del señorío, se hace la siguiente pregunta: ¿podía la clase señorial quedarse toda ella sin nada, por pura caridad?  En realidad, salvo raras excepciones, debidas al agradecimiento o a la amistad, las manumisiones eran verdaderos contratos cuyas cláusulas, a veces, eran largamente debatidas y duramente discutidas.  El señor renunciaba, sin duda, a sus derechos lucrativos; pero, a cambio, casi siempre obtenía una cantidad de dinero, cobrada de una sola vez .

LA CRISIS DE LAS FORTUNAS SEÑORIALES

Para Bloch los dos últimos siglos de la edad media, en toda Europa del oeste y del centro, fueron una época de malestar rural y de despoblación; se diría que era el pago de la prosperidad del siglo XII.  Las grandes creaciones políticas de la época precedente   (monarquías de los Capetos y de los Plantegenet y en mínima medida, “territorios”  principescos de la nueva Alemania(, arrastrados por su propio poder a todo tipo de aventuras guerreras, la Inglaterra de la guerra de las Dos Rosas y de las grandes revueltas agrarias, la Alemania en la que se multiplican los Wüstgen, pueblos que quedaron desiertos.  La Francia de la guerra de los cien años, presa de los salteadores de caminos, asolada por los levantamientos rurales y sus represiones causando las grandes mortandades. La interrupción del poblamiento fue tan prolongada y tan fuerte que se produjo como una ruptura de la memoria agraria.  La miseria de los campesinos había sido atroz. Pero la reconstrucción, en conjunto, no les fue desfavorable. 

El autor considera que el hundimiento monetario fue la causa principal del momentáneo empobrecimiento de la clase señorial.  Bloch distingue dos fases, muy diferentes por su naturaleza y su fecha, pero cuyos efectos se superpusieron: 1) La devaluación de la moneda de cuenta, 2) La depreciación de los metales acuñados.

LA MONEDA

Según Bloch, desde el siglo XIII, las complejas tradiciones monetarias, codificadas bajo los carolingios, la antigua Francia establecía sus cuentas por livres, sous y deniers (libros, sueldos y dineros).  Las relaciones de esas tres unidades entre sí eran inmutables: veinte sueldos por libra y doce dineros por sueldo.  En los talleres de acuñación franceses salía dinero de plata.  Su valor nominar era siempre el mismo. 

LA NOBLEZA - EL COMERCIO

En cuanto a la decadencia de la vieja nobleza, Marc Bloch precisa cómo algunos de los antiguos linajes sufrieron la catástrofe, renunciando provisionalmente a su rango social y metiéndose de nuevo en la actividad económica, muchos de ellos no pudieron salvarse más que sacrificando una parte de su patrimonio resignándose a vender, no sólo  algunos campos, sino algunos señoríos, unas veces al propio acreedor, otras a otros compradores.  Bloch, al respecto, hace la siguiente pregunta: ¿De qué capa social sale el nuevo amo?  Esto vale preguntar dónde está el dinero. Los beneficios del antiguo sistema jerárquico casi siempre van a engrosar el patrimonio y el prestigio de un burgués que ha hecho su fortuna en los negocios y los oficios y que, ennoblecido o a punto de serlo, se convierte en señor.  Así la propiedad señorial, en gran medida, cambió de manos .

LA “REACCIÓN SEÑORIAL”; GRAN PROPIEDAD Y PEQUEÑA PROPIEDAD.

El autor reafirma cómo el viejo sistema señorial se alteró y dio paso a un régimen nuevo, especialmente en Alemania oriental y los países eslavos: el hidalgo se convertirá él mismo en productor y comerciante de trigo.  En sus manos se concentran los campos, arrebatados a los campesinos. 

La organización señorial y, por encima de ella, el sistema feudal gravaban la tierra con toda una jerarquía de deudos reales superpuestos, basados en la costumbre o en contratos, todos igualmente respetables en su esfera, que se imponían imperiosamente.  Entre el señor del fundo o el vasallo, entre el señor de la tenencia o el villano, ¿quién era, pues, el propietario?  Ya desde el siglo XIII hombres de los tribunales y desde el siglo XVI autores como el ilustre Desmoulins, que  reconocieron esa calidad al tenedor.  En el siglo XVIII esa es la opinión común. 

Los primeros concentradores de tierras, ya desde el final del siglo XV, surgieron sobre todo de entre esos pequeños capitalistas de los pueblos o núcleos de población  (los comerciantes, los notarios, los usureros, etc.(  Se trataba de gentes que ordinariamente no ahogaban sus escrúpulos, pero que sabían ver claro y lejos. 

LOS GRUPOS SOCIALES

EL MANSO Y LA COMUNIDAD FAMILIAR

Al hablar Bloch de las comunidades antiguas, las catalogaba como grupos aislados, y que dependían de los amos, señores o príncipes que gravaban con sus impuestos.  Y es hasta la alta edad media, dice Bloch, cuando nuestros campos empiezan a salir de las tinieblas.  El pueblo y el señorío tenía como célula elemental otra unidad, a un tiempo territorial y humana, jugando un papel esencias el manse (mansus) o manso quien unifica las diversas parcelas sobre las que recaen los censos o corveas; los inventarios no conocen más que un contribuyente: el manso. Varias familias, a veces trabajan en común los campos, agrupados  bajo esa dominación. No importa, es el manso, siempre, lo que se somete a los impuestos.  El manso, base del fisco señorial, es, en principio, indivisible. 

Para Bloch, eran mansos la mayor parte de las tenencias, pero no todas.  En muchos señoríos se encontraban explotaciones que escapaban a esa clasificación, aún estando gravadas por censos y servicios.  Se les designaba con diversos nombres: hospedajes (hospitia), accolae y, en otros lugares, sessus o laissinae; más tarde, en muchas regiones, se les llamó bordes o chevannes. 

LA COMUNIDAD RURAL, EL COMÚN

Marc Bloch, al hablar de la comunidad rural, se plantea bajo los términos de los diversos individuos o las diversas familias que explotaban el mismo término de tierras y cuyas casas, próximas unas de otras, se levantaban en la misma aldea o en el mismo pueblo.  No sólo vivían en contacto.  Unidos por múltiples vínculos económicos y sentimentales, esos vecinos formaban una pequeña sociedad, la Comunidad Rural, antecesora de la mayor parte de Municipios  (o secciones de municipio( de hoy. 

Bloch dice que de la comunidad, a decir verdad, hasta el siglo XIII, los documentos antiguos apenas pronuncian palabra.  De modo general, hablan mucho del señorío, pero casi nunca del cuerpo de los habitantes.  Y se hace la siguiente pregunta: ¿Sería, pues, que hubo un tiempo en que el señorío dejó reducir a la nada la vida propia del grupo?  Así ha podido creerse;  pero, en la historia, la experiencia negativa no vale si no se satisface una condición: asegurarse de que el silencio de los textos proviene de los hechos y no de los testigos.  Bloch dice que casi todas nuestras fuentes tienen un origen señorial. Las comunidades, en su mayoría, no mantuvieron archivos hasta el siglo XVI.

Otra de las características que definía el espacio de la comunidad  rural era los límites de un término de tierras sujeto a diversas reglas comunes de explotación (regulación del cultivo temporal, del apacentamiento en las tierras comunales, de las fechas de la cosecha, etc.) y, sobre todo, a obligaciones colectivas de provecho del grupo de habitantes; sus fronteras eran particularmente claras en las regiones abiertas, que eran, al mismo tiempo, regiones de hábitat muy concentrado.  Mientras el señorío comprendía la extensión sometida a los derechos y servicios de un único amo, en la que éste ejercía sus derechos de ayuda y de mando.  ¿Coincidían los dos confines?  A veces sí, desde luego, responde Bloch, y, particularmente, en los nuevos núcleos, recién creados. 

En este mismo capítulo, Bloch indica la violencia, las muertes, conjuras, los incendios ocasionados a los castillos por sus siervos e igualmente los levantamientos de campesinos normandos y su aplastamiento por las huestes ducales hasta llegar a una larga cadena trágica.  Ante el último episodio del drama de los desórdenes de 1789, repetición de un fenómeno tradicional y desde tiempos  atrás endémico.  Tradicionales eran también los aspectos, casi siempre semejantes, de la rebelión: sueños místicos y sentimientos primitivos y fuertes de una igualdad evangélica que no esperó a la Reforma para acosar el espíritu de los humildes. 

Bloch consideraba a las comunidades rurales grupos laicos por naturaleza; como tales tenían que elevarse al rango de colectividades regularmente constituidas.  Las que en la edad media alcanzaron plenamente ese objetivo lo lograron inspirándose en movimientos de origen urbano.  En muchas ciudades, en los siglos XI, XII ó XIII, se había visto unirse entre sí a los burgueses por un juramento de ayuda mutua; era, como ya lo hemos advertido, un acto verdaderamente revolucionario y considerado como tal por todas las mentes aferradas al orden jerárquico. 

LAS TIERRAS COMUNALES

Según Bloch,  aquellas viejas nociones de perpetuidad y carácter hereditario que habían establecido la naturaleza perenne de las tenencias se mantuvo a lo largo del siglo XIX y no está hoy, sin duda, totalmente muerto.  Pero desde el siglo XVII, las reglamentaciones rurales se desgañitan en vano para prohibir esas prácticas que hacen dela propiedad de las tierras una noción ficticia. 

El autor habla de las obligaciones que recaían sobre las tierras cultivadas, de la existencia de una tierra de explotación colectiva, fuera cual fuera el régimen agrario.  Según él, “La pequeña parroquia de Saci”, escribe a finales del siglo XVIII Rétif de la bretonne, “como tiene tierras comunes, se gobierna igual que una gran familia” (36) (La vie de mon pére, I, II 3ª. de. 1788, P. 82).  (P. 433).

La utilidad de la tierra comunal era múltiple.  Si era de baldío o de bosque, aseguraba a los animales el complemento de pasto del que, ordinariamente, ni los prados ni el apacentamiento en los barbechos habrían permitido prescindir.  La lucha por la tierra comunal formaba parte de la naturaleza de las cosas, siempre dividió al señor y sus sujetos.  El acaparamiento de la tierra común,  a través de los tiempos, ha sido una de las más antiguas y constantes quejas expresadas en las revueltas agrarias. 

LAS CLASES

Con las palabras “dejemos al señor, dejemos al burgués” que, desde la villa o la ciudad vecina, domina su tierra o percibe las rentas que ésta da, Bloch extraía esa clase de gentes de la sociedad campesina y definía que a esta sociedad pertenecían los cultivadores que vivían directamente de la tierra que trabajaban.  “El pueblo”, escribía Fustel de Coulanges, no era ya en el siglo XVIII lo que había sido en la edad media; en él se había introducido la desigualdad.  

En el señorío medieval, el amo tenía un representante que gobernaba en su nombre.  A ese funcionario se le llamaba, según los lugares, preboste, alcalde (maine), baile o (en el Lemosín) Juez.  

LOS INICIOS  DE LA REVOLUCIÓN AGRÍCOLA

Marc Bloch nos da un concepto sobre la revolución agrícola, y nos dice lo siguiente: “Es costumbre designar con el nombre de revolución agrícola las grandes transformaciones de la técnica  y de los usos agrarios que, en toda Europa, en fechas variables según los países, señalaron la llegada de las prácticas de la explotación contemporánea”. (P. 463).

Para Bloch, la historia rural fue un perpetuo movimiento de sus técnicas; como fue la invención del arado de ruedas, la sustitución del cultivo temporal por las rotaciones reguladas y la dramática lucha de los roturadores contra la landa, el bosque y los usuarios.  Bloch lo entiende como una mutación profunda. 

No obstante, en las regiones abiertas del norte, las comunidades siguieron siendo adeptas durante mucho tiempo al  apacentamiento colectivo; a veces hasta nuestros días.  En los campos, en los que el rebaño común por todas partes seguía apacentándose en las tierras cosechadas, esa emancipación individual no podía tener lugar más que al amparo de buenos setos o de profundas zanjas. 

LA REVOLUCIÓN TÉCNICA

Con la aparición de las nuevas técnicas, la forma antigua de cultivar fue desapareciendo, y es allí donde Bloch determina la lucha contra las obligaciones colectivas y la abolición de los barbechos, privándose a la tierra de todo reposo. 

No habiéndose inventado el abono químico, ni el estiércol. la continuidad del cultivo corría el riesgo de agotar el suelo.  De allí la necesidad de impulsar el desarrollo de la ganadería.  El barbecho, efectivamente, no tenía como única finalidad dar reposo a la tierra.  Daba pasto a los animales.  Bloch vio la solución de esa doble dificultad con el cultivo de forrajes artificiales, cuyas raíces eran más profundas que las de los cereales y daban mejor resultado en el alimento de los rebaños por ser tierra tierna.  Entre las leguminosas cultivadas se encontraban, el trébol, el pipirigallo y la alfalfa. 

Marc Bloch dice que, en cierto sentido,  la revolución de los cultivos puede considerarse bajo la prisma de una conquista de la labranza por la horticultura: Se toman productos, se toman procedimientos  (escarda y abono intensivo( y se toman reglas de explotación  (exclusión de toda abertura de heredades y en caso necesario, cercamiento(.  A finales del siglo XVIII se añadió a la lista de descubrimientos vegetales la patata, conocida desde su llegada de América. 

EL ESFUERZO POR EL INDIVIDUALISMO AGRARIO: BIENES COMUNALES Y CERCADOS.

Bloch señala que en toda Francia existían landas, marismas y bosques reservados para el uso colectivo por parte de los habitantes; incluso regiones de cercados, donde el explotador era plenamente dueño de su campo.  Esa libertad de las tierras de labor, precisamente, había resultado posible por la existencia de baldíos comunes. 

En el otro extremo de la escala social, los intereses de los señores se regían por consideraciones diversas, a veces contradictorias y muy diferentes según los lugares.  Ellos, según Bloch, eran grandes propietarios que tenían grandes parcelas.  Por otra parte, participaban de los derechos colectivos, en las tierras y pastos comunales, aprobechandose de éstas, en forma de abuso que luego tomaba fuerza de ley.

LAS PROLONGACIONES: PASADO Y PRESENTE

En este capítulo, Marc Bloch hace una síntesis de la historia rural francesa e indica que su descripción obedece a la estrecha vinculación con el estudio del fenómeno político y de sus diversas fases.  En lo esencial, dice el autor, nuestra  exposición debe detenerse en 1789.  Pero,  para terminar, importa señalar las repercusiones que ha tenido sobre un pasado más próximo y sobre el presente mismo el desarrollo que acaba de esbozarse.  Al hablar Bloch de la Revolución Francesa, se refiere a cómo ella abordó la política agraria, tomando lo planteado por la monarquía, haciéndolo con una mentalidad en muchos sentidos análoga.

El nuevo régimen obedecía a una preocupación de clase sensiblemente diferente, y finalmente trabajaba sobre un terreno liberado de muchos obstáculos. El autor dice que, al principio de la Revolución, los campesinos intentaron poner de nuevo en vigor los derechos colectivos.  Reclamaban esa vuelta “atrás”.  “Esa ley”, escribían a propósito del derecho de cercar los Sans-culottes de Parly, en el Yonne, no pudo ser más que por ricos y  para ricos, en un tiempo en que la libertad no era  más que una palabra y la igualdad, nada más que una quimera, donde la existencia de la liga parricida de los agricultores egoístas, de los propietarios avaros y de los arrendatarios codiciosos que, convirtiendo en prados artificiales la mayoría de sus tierras, quitan el pan al pueblo.

Según Bloch, las asambleas no estaban compuestas  por braceros o pequeños labradores y no representaban su opinión.  Llenos de burgueses instruidos y acomodados, creían en el carácter sagrado de la propiedad individual. 

La gran crisis que se abre en 1789, dice Bloch, no destruyó la gran propiedad, los nobles o los burgueses acaparadores de tierras que no emigraron, conservaron sus posesiones.  Entre los emigrados, también algunos consiguieron conservarlas, haciéndolas comprar por parientes suyos o por personas interpuestas o las recuperaron con el consulado o el Imperio. 

CONCLUSIÓN

Bloch concluye diciendo:

“Así rige el pasado sobre el presente.  Porque no hay rasgo casi de la fisonomía rural de la Francia de hoy, cuya explicación no tenga que buscarse en una evolución cuyas raíces se pierden en la noche de los tiempos”. (P. 517).

      Ésta síntesis, antes que un pensamiento, constituye  potencialmente una respuesta a un encuentro de los diversos momentos y estados de las civilizaciones que substancialmente ocuparon de manera  real y concreta un espacio en la historia social, humana y política de Europa y de Francia desde el neolítico hasta nuestros tiempos.

 Éste análisis, nos muestra en mucho, la historia de la realidad dialéctica de Europa, que emerge no como una simple sucesión de ideas o de realizaciones materiales, sino como una descendencia del pensamiento concreto y de las distintas formas de conciencia que llevaron a la composición social de  dichas civilización. Y que luego debido a las graves contradicciones internas que en ella se presentaron, fueron sucedidas por otra sociedad con mayor capacidad de dialogo y entendimiento.

GLOSARIO DE TÉRMINOS

BONIATO
Batata, tubérculo de esta planta

CALVERO
Paraje sin árboles en el interior de un 
bosque.

CAVA
Acción de cavar cueva u hoyo. Bodega 
subterránea.


CORVEA
Se refiere a tenencia.

CUARTEL
Cuarta parte porción de un terreno 
acotado para objeto determinado.

DÓLMEN
Monumento megalítico, de forma de 
mesa, compuesto de una laja puesta de 
plano sobre dos piedras.

ENIGMA
Dicho o cosa que no se alcanza a 
comprender o que es difícil de entender.

ERRAR
Andar vagando de una parte a otra

ERUDICIÓN
Instrucción en varias ciencias, artes y 
otras materias.

ESCANDA
Planta gramínea llamada también escaña. 
Trigo de paja muy dura cuyo grano se 
separa difícilmente del cascabillo.

ESPELTA
Cierta variedad de escanda. Gramínea

ESTEPA
Erial llano y muy extenso.  Llanura con 
vegetación  herbácea.  Planta cistácea, 
resinosa, de ramas leñosas y fruto 
capsular. 

ESTEPARIA
Propia de las estepas.

ESTEVA
Pieza curva del arado que empuña el 
labrador al arar.

ESTÍO 
Estación del año, comprendida entre la 
primavera y el otoño: comienza en el 
solsticio de verano y acaba en el 
equinoccio de otoño.

ESTIVAL
Correspondiente al estío.

ETNOGRAFIA 
Ciencia que trata del estudio y 
descripción de los pueblos.

GALIA
Suelo para pastoreo

HIDALGO
Persona de noble alcurnia

LANDAS
Grandes extensiones de tierra llana en 
que sólo se crían plantas silvestres

MANCERA
Esteva del arado

MANSO
A los señoríos de la alta edad media, a la 
unidad de tenencia habitual.

MANSO
Habitar, permanecer. Masada, casa de 
campo

MARISMAS
Terreno bajo y pantanoso que se inunda 
por las aguas del mar.

NEOLÍTICO
Dícese de la segunda de las edades 
prehistóricas, o sea la de la piedra 
pulimentada.

PÁMPANO
Sarmiento tierno o pimpollo de la vid

PINDARO
Gran poeta griego de la antigüedad.

PLINIO
Célebre naturista del siglo I de nuestra 
era.

POLÍPTICO
Que tiene varios pliegues; tablita dividida 
en varias hojas. Cuadro con muchos 
tableros pintados.

POSTA
Conjunto de caballerías preparadas para 
que los correos cambien de tiro.

QUIRITARIA  
Quiriti, ciudadano de la antigua Roma

SARMIENTO
Vástago de la vid, largo, delgado, 
flexible y nudoso.

TENEDOR
El que tiene o posee una cosa

TOPONIMIA
Estudio del origen y significación de los 
nombres propios de lugar.

VEZA
Planta leguminosa, papilonácea 
trepadora, llamada también arveja.

VILLAJE
Relativo a villa, casa de campo, pueblo pequeño.

VIRGILIO




El más ilustre de los poetas latinos.
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